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Carod-Rovira y la pedagogía

(DEIA, 28-01-2004)


Una primera lectura superficial de lo acontecido en torno a las conversaciones del secretario general de ERC con ETA ha llevado a la mayor parte de las voces del medio político vasco a utilizar conceptos como ‘‘hipocresía’’ o ‘‘imprudencia’’. Está claro que, desde una perspectiva general, el tono indignado de José María Aznar, exigiendo el cese de Carod, es un ejercicio de hipocresía mayúsculo, si recordamos los contactos de los ‘‘hombres del presidente’’ con el MLNV a lo largo de 1999. Está claro, del mismo modo, que el paso de Carod suponía un riesgo innegable para el Gobierno tripartito de Maragall, en el caso de que fuera conocido públicamente. 

Pero a mí me parece que es necesario realizar una lectura más ambiciosa. Un episodio de esta envergadura nos ofrece a todos la oportunidad de extraer lecciones que en situaciones anteriores no hemos sido capaces de asimilar, seguramente porque nos han tocado muy de cerca y nos faltaba la necesaria perspectiva. El caso Carod-Rovira es, en mi opinión, extraordinariamente pedagógico. 

En primer lugar, desde la perspectiva de la autodenominada izquierda abertzale, queda de nuevo perfectamente de manifiesto que, como bien decía el ínclito Jiménez Losantos, ‘‘matar mancha’’. Es decir, que cualquier contacto con ETA y alrededores contamina al que tiene los arrestos y la valentía de ser un buen político y cumplir con su obligación de utilizar hasta sus últimas consecuencias su instrumento principal: el diálogo. De nuevo vuelve a ponerse de manifiesto que una ETA activa se ha constituido en un obstáculo de primera magnitud para la puesta en marcha de un proceso de paz basado en el diálogo sin exclusiones y el respeto a la decisión libremente adoptada por la ciudadanía. 

Paradójicamente, esta situación creada premia al político inmoral e incompetente. Al político que prefiere resguardar sus intereses particulares a arriesgarse para resolver problemas acuciantes que son causa de situaciones de intenso sufrimiento. Es el mundo al revés: el político serio y valiente se ha convertido en un ‘‘incompetente’’. Y no es algo que me haya inventado yo; es el calificativo que el editorialista de ‘‘El País’’ utilizaba ayer para sacudir a Carod- Rovira y concluir que ‘‘no merece ser el número dos del Gobierno catalán’’. Una conclusión a la que, por cierto, ha debido llegar también el propio Maragall, a la vista de los acontecimientos. 

Y hablando del Grupo Prisa, es ahora cuando los popes de este conglomerado afín al Partido Socialista reparan en el mecanismo diabólico mediante el que el Partido Popular maneja a su antojo los aparatos del Estado para recabar informaciones sobre contactos con ETA o la izquierda abertzale, y las utiliza como ‘‘munición electoral’’ (citando de nuevo al editorialista de ‘‘El País’’). Es ahora cuando el Grupo Prisa comienza a preocuparse por el CNI. Cuando toca a un Gobierno liderado por el PSC en plena precampaña de elecciones generales españolas. 

No han mostrado ninguna preocupación cuando a partir de 1997 el Partido Nacionalista Vasco ha asumido un ejemplar compromiso para buscar la paz y, como respuesta, el Partido Popular ha utilizado todos los poderes del Estado para calumniar y demonizar, entre otros, a Xabier Arzalluz. Cuando EAJ-PNV se ha mojado y se ha arriesgado dialogando y negociando con todo el que ha hecho falta (eso sí, siempre sobre la base de mantener sus principales señas de identidad), el Grupo Prisa ha participado de un modo entusiasta en la operación de acoso y derribo orquestada por José María Aznar. 

Es más, uno de los episodios más tristes del reciente proceso electoral interno de renovación de la ejecutiva de EAJ-PNV ha de interpretarse en claves parecidas: la Cadena SER abrió los informativos del día 16 de diciembre de 2003 (en vísperas de las votaciones) acusando a Joseba Egibar de pactar con Batasuna la formación de listas conjuntas para las próximas elecciones a espaldas del EBB y del lehendakari, y, pese a demostrarse que la información era absolutamente falsa, continuó sembrando cizaña a lo largo de todo el día. 

No está en mi ánimo, ni por asomo, aplicar el expresivo refrán euskaldun de ‘‘odolkiak ordainetan’’ (cuyo equivalente castellano es todavía más cruel: ‘‘A cada cerdo...’’). Reírse de la desgracia ajena es de miserables, pero lo que sí resulta exigible es que dejen de dar la espalda a la realidad en esta cuestión y adopten una actitud radicalmente diferente en torno al tratamiento informativo de la cuestión vasca. Si no lo hacen, continuarán siendo vasallos de un PP que considera a los nacionalismos ‘‘periféricos’’ como un peligro para la unidad patria y, en consecuencia, les aplica un tratamiento de enemigo, utilizando para ello todos los aparatos del Estado. 

Es una lección que debería interiorizar el Partido Socialista en su conjunto, si verdaderamente reconoce la plurinacionalidad del Estado español y desea resolver los problemas políticos de un modo civilizado y democrático. 

Markel Olano Arrese es burukide del EBB de EAJ-PNV




























_1002442144.doc
[image: image1.png]EA)
PNV







